
EN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

LLAMADA DEL SEÑOR1.

Contemplar el Sacrificio de Jesús como revelación 
del amor “por nosotros”, su verdadera causa, que es 
la Salvación del mundo, y sus circunstancias 
religiosas y políticas.

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Te alabamos y te bendecimos, Padre Santo, que tanto nos amas y que tan 
cercano a nosotros te manifiestas. Te damos gracias por el don que nos 
has hecho en tu Hijo muy amado. Y te rogamos que orientes nuestros 
corazones y nuestras mentes a la alabanza, la reverencia y el servicio de 
la Divina Majestad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Escuchemos ahora la Palabra de Dios para seguir el camino que 
hemos emprendido.

Dialoguemos: 
  
¿Qué es lo que más te llama la atención del texto proclamado?  
 
¿Qué refleja la actitud de Pedro antes Jesús? 
  
¿Qué nos pide hoy el Maestro y Señor?  
 
¿Qué hechos extraordinarios ocurrieron en la Última Cena de Jesús con sus 
discípulos? 
 

Los relatos evangélicos nos dicen que fue durante la semana pascual cuando los 
escribas, los saduceos y los fariseos, se reunieron en el sanedrín y decidieron 
darle una solución a los problemas que Jesús estaba ocasionando y llevar a cabo 
el plan de acabar con la vida del Maestro. Al leer de manera atenta el Evangelio 
nos muestra que Jesús atravesó un mar de improperios, humillaciones y torturas 
con infinita libertad, sin rebelarse y sin responder a las ofensas, sometiéndose a 
todo el daño ocasionado en aquel momento.  
  
El camino de Jesús es un camino de amor, de entrega total a quienes se le 
acercaron y a todos los que se topaban con Él con cualquier necesidad. Pero 
queda claro que esa entrega tenía desde un principio, la forma del sacrificio 
personal, total, es decir, la forma del amor más grande (Jn 15,13). 
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Si has tenido algún acercamiento a la Pasión de Señor: ¿Cuál de los 
momentos de la Pasión del Señor te llama más la atención? ¿Por qué? 
 
¿Por qué condenaron a Jesús? ¿Se repiten los mismos errores en 
distintas circunstancias? 

“La muerte de Cristo es a la vez el sacrificio pascual que lleva a cabo la 
redención definitiva de los hombres (cf. 1 Co 5, 7; Jn 8, 34-36) por medio del 
"Cordero que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29; cf. 1 P 1, 19) y el sacrificio 
de la Nueva Alianza (cf. 1 Co 11, 25) que devuelve al hombre a la comunión 
con Dios (cf. Ex 24, 8) reconciliándole con Él por "la sangre derramada por 
muchos para remisión de los pecados" (Mt 26, 28; cf. Lv 16, 15-16). 
  
Este sacrificio de Cristo es único, da plenitud y sobrepasa a todos los 
sacrificios (cf. Hb 10, 10). Ante todo es un don del mismo Dios Padre: es el 
Padre quien entrega al Hijo para reconciliarnos consigo (cf. 1 Jn 4, 10). Al 
mismo tiempo es ofrenda del Hijo de Dios hecho hombre que, libremente y 
por amor (cf. Jn 15, 13), ofrece su vida (cf. Jn 10, 17-18) a su Padre por medio 
del Espíritu Santo (cf. Hb 9, 14), para reparar nuestra desobediencia.  

(Catecismo de la Iglesia Católica 613-614)

Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y libre, todos están 
invitados a participar… 
 
Terminemos diciendo juntos el Padre nuestro. 

EN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADESEN CAMINO
EL MAESTROCON

ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

FE Y VIDA

NUESTRA RESPUESTA AL SEÑOR2.

LLAMADA DEL SEÑOR1.

ENCUENTRO 17Conocer la nueva identidad de Pueblo 
después de su purificación en el exilio. 

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Dios, Creador del cielo y de la tierra, de lo visible y lo invisible, recibe 
nuestra alabanza por tu grandeza y tu poder, por la maravilla de la creación y 
por todo lo que nos has dado. Te rogamos que podamos gozar siempre de tu 
presencia y de tu gracia. Concédenos también todo lo que sabes que 
necesitamos para acoger tu mensaje de amor en este encuentro y en toda 
nuestra vida. Por el amor de tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.

¿Qué elementos del relato nos llaman más la atención? 
 
¿Qué contiene el libro encontrado en el Templo del Señor? 
 
¿Qué significado tiene el libro de la ley para el rey?

A raíz de este texto se compartirán las siguientes preguntas:

El reino de Judá y la casa de David habían experimentado en su propia historia 
la benevolencia de Dios que no retiraba de ellos su Palabra y que le había 
cumplido sus promesas. En el trono de Jerusalén siempre había estado un 
descendiente de David; y Jerusalén y el Templo era todavía el lugar de la 
morada de Dios en medio de ellos. A tal exceso de gracia por parte de Dios 
habría debido corresponder una respuesta generosa, llena de fidelidad y de 
reverencia, por parte del pueblo y sus gobernantes. Sin embargo, no fue así. 
Algunos de los reyes de Judá imitaron la conducta desordenada de los reyes de 
Israel, abandonaron el culto al único Dios, y llegaron incluso a profanar el 
templo de Dios en Jerusalén.

¿Cuáles fueron las lecciones que no pudo aprender el reino de Judá? 
¿Por qué no las aprendió? 
 
¿De qué manera respondemos al gran amor de Dios por nosotros? 
 
¿Cuándo pecamos que consecuencia experimentamos en nuestra vida 
concreta?

“Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, 
en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres, 
y que será grabada en los corazones. Los profetas anuncian una redención 
radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades, una 
salvación que incluirá a todas las naciones. Serán sobre todo los pobres y 
los humildes del Señor quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester 
conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura 
más pura es María”.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 64)

Terminemos con la oración que Jesús, el Maestro, nos enseñó: Padre nuestro…

 
Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y 
libre, todos están invitados a participar…
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